
Pro irte Musical Cumple Este Año
i uatro Décadas de Ejemplar Actividad

MARIA TERESA GARCIA Montes de Giberga, 
fundadora y presidenta de Pro Arte Musical.

Los días finales de 1918, a 
unas pocas sem anas de la te r ­
minación del gran conflicto 
m undial que abriera una eta­
pa de la historia universal y 
lanzara a Cuba en la fabulo­
sa danza de los millones, vie­
ron los comienzos de una or­
ganización de arte  y cultura, 
llamada a e jercer influencia 
decisiva en la historia de 
nuestro  país.

Fue un principio modesto, 
sin pretensiones ni afán de 
posteridad, pero entusiasta y 
fervoroso, expresión de un 
anhelo de belleza íntim am en­
te sentido por un grupo de 
m ujeres cubanas.

Así tuvo lugar la fundación 
de Pro A rte Musical el día 2 
de diciem bre de 1918, segui­
da del concierto inaugural el 
domingo 8 a las diez de la 
m añana. Con ello, entró en 
la historia de Cuba y del Con­
tinente  una m ujer de excep­
ción: María Teresa García 
Montes de Giberga, fundado- 
ra  y presidenta por largos 
años de la p rim era institu-
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transigencia, e 
el'poco más o 
tingue la activ 
la gobernación

sus asociados < 
to radical de 
porque éste m

£miguismo y 
; ¡teños que dis- 
tiad política y 
del país.

Por A rte exigía a
1 cumplimien- 

reglam ento, 
se vulneraba

CONCHITA SUPERVIA, gran cantante.

ni por las dirigentes, ni por 
la influencia di las autorida­
des o de la g e k e  poderosa y 
porque la organización cum­
plía sus ofrecimientos y com­
promisos con ios asociados, 
con los artista); y con las le­
yes.

Fue un hecjio desconcer­
tante, concitador de críticas 
y m alquerencias que María 
Teresa García Montes y las 
dirigentes de Pro A rte supie­
ron aguantar a pie firm e, con 
un claro sentido de la obra 
em prendida, del deber, de la 
responsabilidad y de los in­
convenientes inherentes a un 
empeño con tales caracterís­
ticas.

La concepción de Pro A rte 
Musical, su realización fac­
tual y el m antenim iento sin 
concesiones de principios y

LUCRECIA BORI, figura en el cuadro de gran­
des artistas de Pro Arte.

u -

ción de arte  y cultura crea­
da después de la República y 
m antenida hasta hoy con 
ejem plar in tegridad y conse­
cuencia, con absoluta lealtad 
a los principios estéticos y 
morales determ inadores de 
su creación.

El suceso alcanza la tra s­
cendencia histórica de un he­
cho decisivo en sí y como 
símbolo de una actitud espi­
ritual y un estado de con­
ciencia colectivos, ej e m p 1 o 
máximo del ánimo y la capa­
cidad de superación de mu­
jer criolla en la era Republi­
cana, por cuanto crea las dos 
únicas instituciones cultoras 
de la inteligencia y el espíri­
tu  en una m edida sem ejante 
a la fecunda jjeción de la So­
ciedad F ' ’ nca de Amigos 

. ais XV1Ü
y XI5f: Pro A rte Musical y el 
Lyceum.

Desde el principio tuvo 
Pro  Arte Musical un carácter 
de seriedad, de disciplina y 
rigor extraño a la vida públi­
ca y social cubana de esos 
años, influida por el descon­
cierto, el desbarajuste, la
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del baile clásico en Cuba: 
Alicia Alonso y A lberto y 
Fernando Alonso, más la p re ­
sentación de las compañías 
de ballet y las figuras dan­
zarinas individuales de ma­
yor crédito universal.

La obra de Pro A rte Musi­
cal está más allá de la posi­
bilidad periodística inform a­
tiva y enjuiciadora, pues de­
m anda la biografía extensa y 
ahondadora solo posible en 
el libro. Por eso estas cuar­
tillas buscan recordar una 
vez más, y con las insupera­
bles lim itaciones del caso, al­
go de la trascendencia de la 
obra de Pro  A rte al p resen­
ta r los solistas y los conjun­
tos de mayor relevancia en 
el m undo del canto, de la 
música, del baile, del teatro  
lírico m ereciendo por la se­
riedad artística y la respon­
sabilidad en todos sus tratos.

La historia de Pro A rte 
Musical es honra de nuestra 
país, ejemplo de la sensibili­
dad y el carácter de la m u­
je r  criolla.

criterios rectores fueron, sin 
duda, reflejo  del espíritu, la 
inteligencia y el carácter de 
María Teresa García Montes 
de Giberga, im pronta indele­
ble dé una personalidad con 
un perfil de excepción.

Pero  sería injusto descono­
cer la comprensión y la iden­
tificación de quienes estuvie­
ron  jun to  a ella y de tes di- 
rigentes que han continuado 
duran te  cerca de treinta años 
la obra difícil y fecunda.

En los cuarenta años trans­
curridos la actividad de Pro  
A rte rep resen ta  un aporte 
sin igual al desarrollo y de­
puración del gusto musical; 
a lá adecuada Valoración del 
canto en sus expresiones m ás 
nobles; a la comprensión y  el 
justo aprecio de) teatCii .líri­
co en sus diversos renglones, 
tales la ópera clásica jm el 
estricto  sentido del término,, 
más el repertorio  rom ántico 
y las m anifestaciones actua­
les. Y se ha de sum ar la crea­
ción de la prim er escuela de 
ballet, centro form ativo al 
que deben su iniciación las 
tre s  figuras rep resen tativas

PADEREWSKI, el genial artista, traído por
P rn  A rt<»

HE AQUI EL progranr Idel primer concierto de
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transigencia, e
el poco más o . ;iénos que dis­
tingue la activ Batí política y
la gobernación

ámiguismo y

del país.

CONCHITA SUPERVIA, gran cantante.

ción de arte  y cultura crea­
da después de la República y 
m antenida hasta hoy con 
ejem plar in tegridad y conse­
cuencia, con absoluta lealtad 
a los principios estéticos y 
m orales determ inadores de 
su creación.

El suceso alcanza la tra s­
cendencia histórica de un he­
cho decisivo en sí y como 
símbolo de una actitud espi­
ritual y un estado de con­
ciencia colectivos, ej e m p 1 o 
máximo del ánimo y la capa­
cidad de superación de m u­
je r  criolla en la era Republi­
cana, por cuanto crea las dos 
únicas instituciones cultoras 
de la inteligencia y el espíri­
tu  en una medida sem ejante 
a la fecunda ficción de la So­
c ied ad ’®., nea de Amigos

y XIX: Fro A rte Musical y el 
Lycetim.

Desde el principio tuvo 
Pro A rte Musical un carácter 
de seriedad, de disciplina y 
rigor extraño a la vida públi­
ca y social cubana de esos 
años, influida por el descon­
cierto, el desbarajuste, la

Por A rte M¡pical exigía a 
sus asociados $  cum plim ien­
to radical de* reglam ento, 
porque éste nrt se vulneraba 
ni por las dirigentes, ni por 
la influencia dp las autorida­
des o de la g e jte  poderosa y 
porque la organización cum­
plía sus ofrecimientos y com­
promisos con los asociados, 
con los artistas y con las le­
yes.

Fue un hecho desconcer­
tante, concitador de críticas 
y m alquerencias que María 
Teresa García Montes y las 
dirigentes de Tro A rte supie­
ron aguantar a pie firm e, con 
un claro sentido de la obra 
em prendida, del deber, de la 
responsabilidad y de los in ­
convenientes inherentes a un 
empeño con tales caracterís­
ticas.

La concepción de Pro Arte 
Musical, su realización fac­
tual y el m antenim iento sin 
concesiones de principios y

LUCRECIA BORI, figura en el cuadro de gran­
des artistas de Pro Arte.

criterios rectores fueron, sin 
duda, reflejo del espíritu, la 
inteligencia y el carácter de 
María Teresa García Montes 
de Giberga, im pronta indele­
ble de una personalidad con 
un perfil de excepción. 1

Pero sería injusto descono­
cer la comprensión y la iden- 
1 ificación de quienes estuvie­
ron junto a ella y de las di- 
rigentes que han conlinuado 
duran te cerca de treinta años 
la obra difícil y fecunda.

En los cuarenta años trans­
curridos la actividad de Pro 
A rte represen ta  un aporte 
sin igual al desarrollo y de­
puración del gusto musical; 
a la adecuada Valoración del 
canto en sus expresiones más 
nobles; a la comprensión y  el 
ju sto  aprecio d?L leatcá-jírj- 
co en sus diversos renglones, 
tales la ópera clásica fen el 
estricto  sentido del térrpino,. 
más el repertorio  romántico 
y las m anifestaciones actúa­
les. Y se ha de sum ar la crea­
ción de la p rim er escuda de 
ballet, centro form a tino al 
que deben su iniciación las 
tres figuras represen tativas

del baile clásico en Cuba: 
Alicia Alonso y A lberto y 
Fernando Alonso, más la p re ­
sentación de las compañías 
de ballet y las figuras dan­
zarinas individuales de ma­
yor crédito universal.

La obra de Pro A rte Musi­
cal está más allá de la posi­
bilidad periodística inform a­
tiva y enjuiciadora, pues de­
manda la biografía extensa y 
ahondadora solo posible en 
el libro. Por eso estas cuar­
tillas buscan recordar una 
vez más, y con las insupera­
bles lim itaciones del caso, al­
go de la trascendencia de la 
obra de Pro Arte al p resen­
tar los solistas y los conjun­
tos de mayor relevancia en 
el mundo del canto, de la 
música, del baile, del teatro 
lírico m ereciendo por la se­
riedad artística y la respon­
sabilidad en todos sus tratos.

La historia de Pro Arte 
Musical es honra de nuestra 
país, ejemplp de la sensibili­
dad y el carácter de la m u­
je r criolla.

CONCHA GIBERGA DE OÑA, actual presidenta 
de Pro Arte, continuadora de la obra de Ma­

ría Teresa.

HE AQUI EL program1 Ldel primer concierto de RUBLNSTEIN, notabilísima pianista,, contrata-


